
Estados Unidos, en cabeza de Donald Trump, con la arrogancia, vulgaridad y agresividad imperialista que lo caracterizan, ha 
iniciado la reconquista a sangre y fuego de América Latina para apuntalar su retaguardia continental y contrarrestar la 
creciente influencia económica y política de la República Popular China, que lo ha desplazado como principal socio comercial 
de la inmensa mayoría de naciones del subcontinente. 

Trump porfía en enviar tropas a México, so pretexto de erradicar los carteles del narcotráfico; amenaza con retomar el canal 
de Panamá; ha sitiado a la República Bolivariana de Venezuela; chantajea a Brasil para presionar la impunidad de su 
compinche Bolsonaro; les ha impuesto condiciones comerciales leoninas a varios de los países regentados por gobiernos 
fantoches como los de Argentina, Ecuador, El Salvador y Guatemala. Amén de que al norte del hemisferio busca convertir 
Canadá en otro estado de la Unión y adueñarse de Groenlandia. 

Como una especie de virrey “descertifica” a Colombia frente al control del tráfico de narcóticos; ha infamado al presidente 
Petro, a su familia y a funcionarios del gobierno y ha anunciado que judicializará sus campañas políticas. Busca ponerle precio 
a su cabeza, ordenar su encarcelamiento en Estados Unidos o su asesinato. 

Se trata de una vindicta por la insumisión del jefe de estado colombiano frente a las políticas de Trump contra los migrantes, 
el genocidio palestino, las relaciones económicas y políticas con la República Popular China, el asedio a La República 
Bolivariana de Venezuela, los hidrocarburos y el cambio climático, y su valiente denuncia de los asesinatos de navegantes en 
el Caribe y el Pacífico. 

Por ello, un conjunto de organizaciones sociales, políticas, sindicales, culturales, regionales, étnicas, de mujeres, de jóvenes, 
de ciudadanas y ciudadanos indignados por las amenazas contra Colombia, Venezuela y otras naciones latinoamericanas 
reunidos en el Encuentro Nacional por la Soberanía la Independencia y la Autodeterminación declaramos que: 

1. Repudiamos los asesinatos del gobierno de Trump en los océanos Atlántico y Pacífico, ejecutados sin fórmula de juicio, 
violando las normas del derecho nacional e internacional y los principios de los derechos humanos. 

2. Rechazamos la descertificación del país, los señalamientos insultantes contra el presidente Gustavo Petro como 
narcotraficante, su inclusión, la de su familia y la de funcionarios de su gobierno en la llamada Lista Clinton a modo de 
represalia contra Colombia. Exigimos su retiro inmediato de esa lista. 

3. Rechazamos el despliegue amenazante de la flota de guerra estadounidense frente a las costas de Venezuela, Colombia 
y el Caribe. 

4. Expresamos nuestra solidaridad con Venezuela bolivariana frente a la amenaza de agresión a su pueblo, a su gobierno, a 
su territorio, a sus riquezas naturales, a su derecho inalienable a la autodeterminación. 

5. Denunciamos el restablecimiento de bases militares y el control del Canal de Panamá por Estados Unidos, cuyo retiro 
había sido una conquista del pueblo panameño y los pueblos latinoamericanos. 

6. Reafirmamos nuestra oposición a toda forma de injerencia de Estados Unidos en el litoral Pacífico colombiano y la 
utilización del Parque Natural Isla Gorgona como base naval estadounidense al servicio de su política intervencionista y de 
sus intereses geopolíticos. 

7. Declaramos que La Amazonia es patrimonio vital de nuestros pueblos y no está el servicio de la militarización ni la 
explotación por las transnacionales. 

8. Reafirmamos la proclama de América Latina y el Caribe como territorio de paz, libre de armas nucleares. Exigimos el retiro 
de Colombia como socio global de la OTAN y la denuncia de los tratados militares que subordinan nuestra soberanía. 
Reclamamos el establecimiento de una política de defensa común de los pueblos y países frente a las amenazas de 
intervención del ejército de los Estados Unidos. 

9. Llamamos al pueblo colombiano a estar alerta para rechazar cualquier incursión de tropas yanquis en territorio 
colombiano o venezolano. 

10. Exhortamos a los pueblos latinoamericanos a unirse contra la actitud guerrerista de los Estados Unidos, originada en su 
afán por mantener a América Latina sometida a su dominación y explotación económica, política y militar y como carne de 
cañón en los preparativos bélicos contra la China y en su disputa por la hegemonía mundial. 
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11. Exigimos el desmonte de las bases militares gringas en América Latina y en el país. Denunciamos la 
presencia de tropas estadounidenses en las instalaciones castrenses colombianas de Tolemaida, Larandia, 
Malambo, Cartagena, Apiay, Palanquero, Bahía Málaga, Tres Esquinas, Catatumbo, etc., y demandamos su 
salida inmediata de Colombia. 

12. Luchamos por el desmonte de las políticas de la seguridad nacional y el enemigo interno, condensadas 
en los documentos estadounidenses Santa Fe I, II, III y IV, que señalan a Latinoamérica como zona 
estratégica de Estados Unidos y promueven la antidemocracia y las dictaduras para perseguir a los 
sectores progresistas y de izquierda. 

13. Rechazamos la extradición de colombianos a Estados Unidos y propendemos a una solución al 
problema del narcotráfico distinta a la de la “guerra contra las drogas” que ya acumula cinco décadas de 
fracasos. 

14. Saludamos las posturas del gobierno y del presidente Gustavo Petro en solidaridad con el pueblo 
palestino, la exigencia de respeto a la dignidad de los migrantes, la reivindicación de la independencia en la 
política exterior del país, el rechazo al pretexto de la guerra a las drogas como forma de control político 
militar, descertificación e invención de supuestos carteles de la droga agenciados por los gobiernos 
democráticos. 

15. Nos oponemos radicalmente a lo que hoy empieza a conocerse como doctrina “Donroe”, y a la 
subordinación neocolonial de nuestros países. Levantamos la herencia bolivariana y celebraremos en 2026 
el primer Bicentenario del Congreso Anfictiónico de Panamá. 

16. Llamamos a todos los sectores de la sociedad colombiana a reafirmar el significado de la soberanía 
popular, de la soberanía nacional, de la independencia y la dignidad de Colombia y a asumir la necesidad de 
una respuesta unificada, patriótica, contundente, comprometida, frente a cualquier agresión sobre el 
territorio nacional por parte del ejército de los Estados Unidos. Igualmente, estamos dispuestos a 
movilizarnos solidariamente si es agredido cualquiera de nuestros países hermanos en el Caribe o en el 
continente. 

17. Repudiamos la descarada intromisión estadounidense en la campaña electoral en curso y en las 
instituciones del país, como las Fuerzas Militares, la Policía, la judicatura; en especial su intolerable injerencia 
en el proceso judicial contra el jefe de la ultraderecha del país, Álvaro Uribe Vélez. 

18. Reivindicamos el derecho soberano de Colombia a establecer relaciones comerciales en pie de igualdad 
y beneficio recíproco con todos los países del mundo, incluidos la República Popular China y el grupo de los 
BRICS. 

19. El imperialismo norteamericano, encabezado por Trump, no tiene derecho a prohibirle a Colombia 
ninguna de estas relaciones comerciales, financieras o diplomáticas. Por el contrario, en beneficio de sus 
luchas libertarias y manteniendo su independencia, soberanía y autodeterminación deberá sacar provecho 
de las contradicciones interimperialistas. 

20. Condenamos el colaboracionismo antinacional de la gran burguesía, los terratenientes, los grandes 
medios de comunicación, los gremios empresariales, los alcaldes de ciudades como Bogotá, Medellín, Cali, 
Barranquilla, que claman por la intervención norteamericana contra los gobiernos y los pueblos de 
Colombia y Venezuela. 

21. Llamamos a unir a la resistencia contra la agresiva política estadounidense la denuncia de la 
servidumbre de la deuda externa e interna con los agiotistas financieros. Los empréstitos han sido pagados 
una y otra vez y por lo tanto debe suprimirse ya su servicio. 

22. Llamamos a que el debate electoral en curso sea utilizado por las fuerzas progresistas, revolucionarias 
y de izquierda para denunciar la agresión imperialista, y defender la soberanía, la independencia y la 
autodeterminación. 



23. Rechazamos la pretensión de considerar a las y los migrantes como delincuentes y la política xenófoba 
y racista de Trump. 

24. Saludamos la erguida postura del pueblo ecuatoriano en el referendo del domingo 17 de noviembre 
frente al intento del gobierno cipayo de Noboa de imponer un régimen despótico en el hermano país, 
reinstalar bases militares y transformarlo en colonia de Estados Unidos. 

25. Rechazamos el criminal bloqueo comercial, económico y financiero contra Cuba. 

26. Mantendremos sin descanso la solidaridad con la resistencia del heroico pueblo palestino contra la 
ocupación por el estado sionista hasta la derrota del fascismo, el imperialismo y el sionismo y el logro de la 
construcción de su propio estado. 

27. Nos solidarizamos con la lucha de los migrantes y del pueblo estadounidense y saludamos las 
multitudinarias manifestaciones contra el gobierno de Trump. 

28. Acogemos las conclusiones de la Tercera Cumbre Social de los Pueblos, de Santa Marta, y de la Cumbre 
de los Pueblos, de Belém do Pará, como elementos constitutivos de nuestra lucha. 

29. Llamamos a los colombianos y latinoamericanos progresistas radicados en Estados Unidos a 
movilizarse para exigirle al gobierno de Trump que repliegue su maquinaria de guerra de América Latina. 

PLAN DE ACCIÓN 

• Impulsar una persistente campaña de agitación y concientización antiimperialista que incluya foros, 
seminarios, debates, despliegues artísticos, etc. 

• Agitar la necesidad de construir un amplio frente de lucha antiimperialista y en defensa de la soberanía, la 
independencia y la autodeterminación de Colombia y América Latina. 

• Saludar y participar en el encuentro antifascista de Caracas del 9 y 10 de diciembre. 

• Articular y coordinar nuestros esfuerzos con los demás frentes de lucha antiimperialista que surjan en 
Latinoamérica. 

• Desplegar acciones de apoyo humanitario a las personas, familias y pueblos afectados directamente por 
la agresión gringa. 

• Conmemorar en las principales ciudades el 6 de diciembre la masacre de las bananeras, en consonancia 
con la actual campaña antiimperialista y en coordinación con los actos que se celebrarán en Ciénaga, 
Magdalena. 

• Hacer una manifestación contra la agresión imperialista a Venezuela y Colombia el 10 de diciembre en 
Bogotá y las principales ciudades del país. 

• Trabajar por la realización de una jornada continental de lucha contra el imperialismo. 

• Darle vida a un boicot sistemático y consistente a las mercancías de los monopolios gringos y a todos los 
financiadores de la guerra contra Venezuela y Colombia y a los patrocinadores del genocidio del pueblo 
palestino. Impulsar el consumo de productos nacionales. 

• Buscar comunicación con las participantes colombianas y de otras naciones de la flotilla Sumud, en la 
perspectiva de aplicar su experiencia para la lucha colombiana y latinoamericana contra la agresión 
estadounidense. 

COMITÉ DE IMPULSO - ENCUENTRO NACIONAL POR LA SOBERANÍA, LA INDEPENDENCIA Y LA 
AUTODETERMINACIÓN. (FUERZAS POLÍTICAS, ORGANIZACIONES SINDICALES, SOCIALES Y POPULARES) 


